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			A los que tienen un sueño por cumplir
y a los siguen esperando una segunda oportunidad.

		

	
		
			What if I never get over?

			What if I never get closure?

			What if I never get back on the wasted words I told ya?

			What if it never gets better?

			What if this lasts forever and ever and ever?

			What If I Never Get Over You? — Lady Antebellum

		

	
		
			Capítulo uno

			Isla

			La tensión que se respiraba esa mañana en la pastelería era tan palpable como la masa de los croissants que esperaban su turno para entrar al horno. Giselle era un recinto refinado, donde cada trabajador se manejaba con una delicadeza que solo podía deberse a los arduos entrenamientos que recibían al ingresar. Sin embargo, ese día los movimientos lentos y calculados de todos tenían más que ver con los nervios que con la elegancia. Los camareros no dejaban de espiar por encima de sus hombros, mientras que los empleados de la cocina aprovechaban cualquier segundo para asomarse por la ventanilla de la puerta. Incluso los encargados de limpieza estaban más alerta de lo normal, preparados para resolver cualquier emergencia. La verdad era que una visita de Delphine Belrose nunca pasaba por debajo de la mesa, ni allí ni en ninguna pastelería decente de Francia. Todos sabían que una mala reseña de su parte traería lamentables consecuencias para cualquier restaurante, por lo que nadie estaba exento de la presión que los jefes habían puesto sobre aquella visita. 

			Nadie, excepto Isla. 

			Desde que la habían nombrado jefa de pastelería, muchas personas le habían hecho las mismas preguntas: ¿cómo podía trabajar frente a todos los comensales sin perder los nervios? ¿Cómo preparaba aquellas obras de arte a pesar del bullicio, la atención y las constantes preguntas de todo el que se sentaba frente a su estación? Ella no sentía que hubiera descubierto el agua caliente; el concepto de cocinar frente a los clientes era bastante popular a esas alturas. Según su criterio, había dos reglas de oro para lograrlo: la primera, saber trabajar bajo presión, y la segunda, meterse de lleno en la preparación, hasta el punto de olvidar que la estaban observando. 

			Era excelente en ambas, pero la última era su especialidad. Para Isla, la pastelería siempre había tenido ese poder en ella. No importaba si estaba horneando algo tan sencillo como unos brownies, o armando un elaborado croquembouche; a ella le bastaba olfatear la mezcla de azúcar con mantequilla o el chocolate a baño de María para cerrar su mente a las distracciones externas. En su cabeza, pocas veces se quedaba en el restaurante, casi siempre volaba a la cocina de casa, el lugar donde más cómoda se sentía.

			Desde luego, no se refería a la cocina de su apartamento en el distrito doce de París, a media hora de Giselle. Cuando pensaba en casa, se transportaba a un entorno más hogareño, cálido, al otro lado del mundo. Junto a Gaby.

			Esbozó una sonrisa imperceptible al pensar en ella, en lo contenta que iba a estar cuando la llamara para decirle que el día había sido un éxito. Porque lo sería, Isla no tenía ninguna duda. 

			—Tout prêt! —exclamó, sonriente—. Confío en que encontrará este incluso más delicioso que el anterior.

			—Seguro que sí, ma chérie —respondió Delphine, devolviéndole la sonrisa y preparando su tenedor—. Cuéntame, ¿qué tenemos aquí? 

			Llena de seguridad, Isla procedió a describir el soufflé de chocolate y bananas que había preparado. El segundo ingrediente era, de hecho, parte de una receta que ella misma había creado, basándose en la preparación del famoso pan de banana de Gaby. 

			Madame Belrose la escuchó atentamente, asintiendo con la más cándida de las expresiones. A Isla le fascinaba verla. No era una mujer aterradora, como todos la hacían sonar, pero sí era una crítica justa y meticulosa. Isla no le tenía miedo; confiaba demasiado en su propio trabajo. En lugar de eso, sentía mucho respeto y admiración. 

			—Los cambios se los hizo Isla, madame Belrose. —La voz de Jean Pierre hizo que la sonrisa en su rostro rechinara—. Nuestra receta tradicional es la que mi abuela inventó. Por lo general, es la que servimos a los clientes.

			Si hubiera venido de otra persona, Isla habría dejado que el comentario corriera como un dato informativo y nada más. Pero viniendo de su sous-chef, que aprovechaba cualquier oportunidad para abrir baches en su camino, lo tomó como el dardo envenenado que sabía que era.

			—La repostería no es una ley física, monsieur Boyer —atajó Delphine, sin inmutarse mientras tomaba el primer trozo de su postre—. Los cambios bien hechos pueden dar magníficos resultados.

			Inflada de satisfacción, Isla se giró hacia Pierre con una sonrisa llena de condescendencia, la cual él respondió con una mueca de irritación casi imperceptible. Tenían seis meses trabajando juntos y ya el muchacho había dejado claro que no era muy afecto a recibir órdenes, en especial, si venían de mujeres con cargos superiores al suyo. Al principio, a Isla aquello le había resultado curioso, considerando que había sido su bisabuela, Giselle, quien había fundado la pastelería, unos cien años atrás. Solo le bastó descubrir que su descendencia había sido meramente masculina para entender los complejos de Pierre. 

			También atribuía el que se creyera más merecedor que ella de su puesto como jefa, y que, además, hiciera todo en su poder para tratar de arrebatárselo. Se habría sentido amenazada de no haberse tratado de un niño malcriado que con dificultad sabía preparar un merengue decente. 

			Lo empujó fuera de su cabeza, decidida a no perder su tiempo con él, y se concentró en tratar de descifrar las expresiones de Madame Belrose. Por supuesto, la mujer era una página en blanco; el soufflé podía haber quedado perfecto o vomitivo, Isla no tenía forma de saberlo. 

			Fiel a su reputación, la afamada crítica terminó de degustar el platillo sin decir palabra o dar indicio alguno de su opinión. Pidió un café con leche que Isla le encargó a Pierre —porque era su trabajo, sí, pero también porque podía—, y se lo terminó mientras hacía conversación sobre cualquier cosa. 

			—Bueno, creo que ya tengo todo lo que necesito —dijo la mujer, poniéndose de pie—. Mañana en la mañana publicaré la reseña. Gracias por todo, mon amour.

			—Gracias a usted, madame. Esperamos que regrese pronto —respondió Isla, sonriendo—. Pierre, por favor, ten la amabilidad de acompañarla a la puerta.

			Se deleitó en la forma en que el rostro del muchacho se crispaba, solo por un segundo, antes de componerse y obedecerla. Ella los siguió con la mirada y solo cuando desaparecieron de su campo de visión se permitió exhalar una inmensa cantidad de aire por la nariz. 

			Casi pudo sentir cómo toda la pastelería respiraba con ella, aliviada. Paneó el lugar con la mirada y esbozó una pequeña sonrisa al recibir pulgares arriba y expresiones de aliento de parte de la mayoría de los empleados. Pierre podía ser un pedante malicioso, pero tenía apoyo más allá de él.

			Aprovechó que la estación no había sido abierta al público para escabullirse a la cocina, donde la recibieron con algunos aplausos y breves palabras de apoyo. Sentía el pecho lleno de una reconfortante calidez que transmitió al sacar su celular y escribir un mensaje para Gaby y otro para Lori, que debían estar esperando sus noticias. En ambos, dijo casi lo mismo: había que esperar la reseña, pero lo peor ya había pasado. 

			—Fallar en tu intento por humillarme debe ser un golpe duro para tu ego.

			Por desgracia, el sonido de aquella insoportable voz llegó antes de que recibiera respuesta de alguna de las dos, por lo que tuvo que respirar hondo y dejar para después las felicitaciones que más esperaba recibir.

			—Cariño, no necesito humillarte. Tú solo lo haces bastante bien —señaló, irónica y con intención. Levantó la mirada y enarcó una ceja—. Y, si acompañar a alguien a su auto significa una humillación para ti, pues...

			—No soy tu maldito sirviente —le espetó Pierre, rojo de indignación—. Lo sabes.

			—No, eres mi sous-chef, y, supuestamente, mi mano derecha. —Isla se cruzó de brazos y le dedicó una mirada gélida. El resto de los cocineros continuaron con su trabajo, más que acostumbrados a aquellos hostiles intercambios—. Por eso no comprendo tu necesidad de dejar mal mi trabajo delante de la mujer que tiene el futuro de este lugar en sus manos. ¿Eres idiota o qué te pasa?

			—Me pareció necesario señalar el origen de la receta. No queremos que piense que es la que solemos servir —alegó él, encogiéndose de hombros—. Ya sabes, en caso de que sea un fracaso.

			Isla apretó los puños, recordándose que estaba en su lugar de trabajo —el mismo que había conseguido con sangre y sudor—, por lo que no sería óptimo estrellar uno contra su rostro. Pierre no valía la pena. Era un muchacho envidioso y mimado que prefería que la pastelería de su familia se llevara una mala reseña a tener que verla triunfar en el puesto que tanto anhelaba..., pero no lo valía.

			—Querido, nada que yo hornee puede ser un fracaso —se jactó, sonriendo con más arrogancia de la necesaria—. Podrías sentirte identificado con el sentimiento si dejaras de quemar bizcochos como un principiante.

			—Eres patética —le escupió el aludido con prepotencia—. Ojalá esas vacaciones te ayuden, esperemos que el sol te haga menos amargada.

			—Esperemos que sí —concordó ella, entornando los ojos—. Sé que será una larga semana para ti, pero no me extrañes mucho, ¿de acuerdo?

			—No lo haré —prometió él, esbozando una sonrisa malintencionada—. Y te prometo que cuidaré muy bien de tu trabajo. 

			Isla abrió la boca, sin poder creer que tuviera las agallas para amenazarla de esa forma, pero las palabras no llegaron a salir. Desde luego, Pierre no era tan valiente para quedarse a recibir una respuesta, por lo que salió de la cocina antes de que ella tuviera la oportunidad de decir algo. 

			Sintió el pecho hervir con indignación ante el descaro de ese idiota, pero se obligó a mantener su temperamento nivelado para poder seguir con su trabajo. Iba a estar lejos durante siete días, lo que significaba que debía dejar todo listo para que el lugar corriera impecablemente en su ausencia. Quería disfrutar de su último rato en la pastelería antes de irse de vacaciones, y no lo haría si gastaba sus energías en Pierre. Y no tendría que hacerlo, si lo enviaba a la bodega a realizar inventario, lo más lejos posible de ella.

			Sonrió resuelta y salió detrás de él, asegurándose de que, algunas veces, el abuso de poder estaba perdonado. 

			***

			Isla tenía una lista de cosas que, cuando pasaban, le alegraban el día de inmediato. Entre estas se encontraba el café de las mañanas, no quedar embotellada en el tráfico y que Pierre no asistiera a trabajar. Algunas pesaban más que otras y había un par de las que podía llegar a prescindir. Sin embargo, había algo que resaltaba entre todo lo demás. Era el rayo de luz que salía al final de todos sus días y que la ayudaba a cerrarlo con broche de oro. Era el recibimiento de cuatro patas que le saltaban encima apenas ponía un pie en el apartamento.

			—¡Hola, Bowie! —exclamó, poniéndose de cuclillas para saludarlo—. ¿Cómo estuvo tu día, amigo? 

			El aludido ladró por toda respuesta, levantándose sobre sus patas traseras para estar a la altura de la mejilla de su dueña, la cual no tardó en llenar de lengüetazos húmedos. Isla lo recibió con gusto, acariciándole la espalda y regalándole palabras de aliento. 

			Era el mejor recibimiento que podía imaginar.

			—¡Ah, claro! Pero yo pido un abrazo de cumpleaños y me llamas necesitada.

			—Si estás comparándote con un perro, quizás el calificativo no sea del todo errado —se burló Isla, poniéndose de pie y tomando a Bowie en sus brazos. 

			—Bueno, eso no me parece muy amable de tu parte —reclamó Lori, llevándose los puños a la cintura. Frunció el ceño, claramente indignada—. Sé que es tu mascota, pero yo soy la persona que viene a tu apartamento a recibirte después de tu exitoso día de trabajo y merezco...

			—Mereces que no te denuncie por inundar mi departamento —interrumpió Isla, subiendo una ceja, divertida—. De nuevo. 

			Lorraine cerró la boca y giró la cabeza a tiempo para dar con el grifo que había dejado abierto en la cocina. Al parecer, había planeado hacer té y había olvidado que la tetera se estaba llenando. Dado que no era la primera vez que ocurría, a Isla se le hizo fácil deducirlo. 

			—¡Merde! —exclamó su amiga, regresando a su idioma natal mientras corría hacia el grifo de agua potable—. ¿Cómo pudo llenarse tan rápido? ¡Si apenas le quité el ojo de encima!

			—Seguro que sí —respondió Isla, irónica. Acercó la boca a la oreja de Bowie para fingir que le susurraba—: Lamento estar a punto de dejarte una semana con ella. Te juro que no lo pensé bien. 

			—¡La cocina no tiene paredes, Isla! Escucho todo lo que dices —resopló Lori, secando el agua que se había derramado en la encimera—. Ya. No ocurrió gran cosa, ¿lo ves? 

			—No lo sé, ¿de casualidad no dejaste llenando la bañera? 

			—¡Claro que no! Pues... —Se quedó callada, adquiriendo una expresión pensativa durante un segundo—. ¡No, no lo hice! —exclamó finalmente, haciendo reír a su amiga—. Ya deja de burlarte. Vine aquí a celebrar contigo, no a...

			—No a inundar mi apartamento, entiendo —bromeó Isla una última vez, dedicándole una sonrisa inocente que declaró la paz—. Todavía no hay nada que celebrar, Lori. Por lo que sabemos, la reseña puede ser terrible. 

			—Tú nunca horneas nada que sea terrible. No seas ridícula —desestimó Lori—. Seguro le fascinó. Es una experta, ¿no? 

			Isla entornó los ojos mientras abría la despensa y sacaba la lata de galletas para Bowie. A su pesar, no pudo retener la sonrisa orgullosa que apareció en sus labios. Aunque estaba segura de su trabajo, trataba de mantener los pies en la tierra para evitar una decepción; sin embargo, que Lori luciera tan segura le hacía imposible no sentirse confiada. 

			Eso, y su propio ego.

			—No vamos a contar los pollitos antes de que nazcan —decidió, dejando a Bowie en el piso para que merendara—. Y te recuerdo que tenemos trabajo que hacer.

			—Todo es trabajo contigo. —Lori chasqueó con la lengua, fastidiada—. Nunca podemos tener un rato solo entre amigas.

			—Lo tendremos —le prometió Isla, esbozando una sonrisa condescendiente y pellizcando su mejilla—, una vez que terminemos de repasar la lista que te dejé. 

			—Eres imposible. —Se la quitó de encima con un manotazo, haciendo que ambas se echaran a reír—. Por suerte, ya me acostumbré. Ven, tengo la laptop en el sofá. Igual no necesito una lista para llevar una casa. Cuando era niña, mi madre solía dejarme sola y nunca ocurrió nada malo... Solo una vez, pero eso fue un malentendido que... 

			Isla se mordió la parte interna de la mejilla para no volver a reírse, siguiéndola a la pequeña salita. Era fácil perderse entre todo el parloteo de Lori, que saltaba de un tema a otro sin previo aviso. Por fortuna, ella había aprendido a seguirle el hilo. 

			Había tenido tiempo para eso, desde que se habían conocido en el primer semestre de sus estudios de pastelería. Isla se había graduado con honores y Lori... Bueno, Lori con suerte había terminado las primeras clases sin quemar el edificio.

			Era una chica encantadora y divertidísima, pero no tenía la disciplina necesaria. Tampoco le gustaba tanto; la pastelería había sido solo otro tachón en su larga lista de carreras soñadas. De vez en cuando llegaba con otra excentricidad —como las pascuas pasadas, cuando había tratado de ser instructora de natación—. En ese momento, estaba bastante interesada en los rituales de sanación, el yoga y otras actividades del mismo ámbito que Isla no terminaba de entender.

			Eran un equipo perfecto: Isla era metódica, disciplinada y adicta al trabajo. Lorraine era desordenada, olvidadiza y le costaba enfocarse en una sola cosa. Se equilibraban. Así había sido durante casi diez años. 

			Estuvieron un rato repasando la lista y añadiendo quehaceres, mientras Isla le contaba todo sobre la visita de madame Belrose. Al terminar, se sirvieron una copa de vino y se pasaron a la habitación para terminar de empacar.

			Isla no pudo evitar pensar que era la primera vez en muchísimo tiempo que usaba esa valija. De hecho, era la misma que había usado al mudarse a Francia.

			No la había necesitado en todos esos años. 

			—¿Necesitas que repasemos la lista otra vez? —preguntó un rato después, mientras doblaba una camiseta—. Te lo dejé todo explicado, pero quizás quieras...

			—No soy tarada, Isla. Puedo cuidar una casa y a un perro. —Estiró la mano hacia Bowie, para probar su punto, pero este gruñó antes de que lo alcanzara. Lori se apartó y frunció el ceño—. Incluso a uno que me odia.

			—Él no te odia, solo está de malhumor —lo defendió Isla, acariciándolo detrás de la oreja y sonriendo enternecida—. Sabe que voy a irme por mucho tiempo. 

			—Una semana no es mucho tiempo. Menos si son tus primeras vacaciones en toda tu vida laboral —señaló Lori con intención. 

			—No seas exagerada —desestimó Isla, haciéndose la indiferente—. Siempre me tomo un par de días cuando Gaby viene.

			—¡Después de hacerla venir desde Aruba a este congelador! —exclamó Lori, indignada, dando un salto que la hizo derramar unas gotas de vino sobre su jean—. Is, ¿te das cuenta de lo psicópata que eres? 

			La aludida la miró con severidad y le pasó una servilleta para que se limpiara, aprovechando su torpeza para ignorar la pregunta. Fingió no haber escuchado nada y siguió guardando sus cosas. Puso especial atención en un traje de baño entero amarillo que se había comprado para el viaje. No podía esperar para usarlo. 

			—Eres la única persona que no aprovecha tener familia y amigos en una isla tropical.

			—Solo tengo a Gaby —le cortó, sin lograr colar el resentimiento en su voz. 

			—Mi punto se mantiene —afirmó Lori, ignorando su cambio de actitud—. No mereces a tu madrastra. Te hablo en serio.

			—He estado ocupada y ella lo entiende —replicó Isla, tratando de convencerse a sí misma—. Pago para que me visite cada seis meses. Desde mi punto de vista, soy una hija estrella.

			—Una cobarde es lo que eres —la acusó Lori, dando un sorbo a su copa de vino como quien no quiere la cosa—, pero no vamos a hablar de eso.

			El comentario le ganó una mirada de advertencia por parte de su amiga. No era la primera vez que tenían esa conversación, por lo que ya Isla entendía por dónde iba. No era necesario ser muy lista.

			Por desgracia, Lori no se amedrentó.

			—Una cobarde que les teme a los fantasmas de los veranos pasados...

			—No seas...

			—Los fantasmas pelirrojos.

			—Ya entendí la referencia, Lori —le cortó con brusquedad, sintiendo un vuelco en el corazón—. Y estás siendo ridícula. 

			De nuevo, aquello lo dijo esperando poder convencerse a sí misma, mucho más de lo que quería convencer a su amiga. Era estúpido, pero todavía se encontraba asegurándose de que aquel exilio voluntario no se trataba de él.

			Ya no.

			Quizás los primeros años, luego de que todo acabara. Huir lo más lejos que había podido había sido su forma de cuidar de su corazón hasta que sanara. Eso no había sido cobardía; a ella le gustaba pensar que se había tratado de autoconservación.

			Por suerte, el tiempo había hecho lo suyo. Había cerrado las heridas y había vaciado su pecho de todos los sentimientos que alguna vez podían haber existido. No había regresado porque estaba ocupada. Tenía una carrera exitosa en un trabajo que amaba. Le encantaba estar en la pastelería, se había ganado su puesto con sudor y lágrimas, y no soportaba alejarse mucho tiempo.

			Y eso no tenía nada que ver con él.

			—¿Ya pensaste en qué harás si lo ves? —insistió Lori, a quien le fascinaba sacar el tema—. En caso de que no lo recuerdes, Aruba no es muy grande. 

			—¿Tenemos que seguir hablando sobre esto? —suspiró Isla, irritada. 

			—Solo te hago las preguntas que seguro tú no te has hecho —se defendió su amiga, sonriendo con condescendencia—. Porque eres cobarde. 

			—Si llego a verlo, Lori, lo saludaré y ya está —explicó Isla, obligándose a sonar serena—. Han pasado diez años. Yo soy una adulta y Nick es un adulto. —Su corazón se saltó un latido al decir su nombre, pero lo ignoró—. O debería serlo.

			—Un adulto muy lindo —señaló Lori, pasándose la lengua por el labio superior—. Si te doy una foto de su perfil de Instagram, ¿le pides que me la firme? 

			—Nunca debí decirte su apellido...

			Se quedaron en silencio luego de eso. Isla trató de olvidar la conversación concentrándose en acariciar a Bowie, quien empezaba a dormirse bajo sus atenciones.

			Iba a extrañarlo a muerte esa semana.

			—Ey, sabes que estoy jugando contigo —dijo Lori al cabo de unos segundos. Levantó la mirada y se encontró con su sonrisa libre de bromas—. Me alegra que vayas a ir. Mereces estas vacaciones, Is, y también mereces descansar. 

			Ella le sonrió de vuelta, sintiendo el corazón en un puño.

			Sabía que se las merecía, pero en el fondo no las quería.

			—Podré descansar cuando sea una anciana —bromeó, tratando de quitarle hierro al asunto—. Lo cual no sabemos si pasará, tomando en cuenta que estamos matando al planeta. 

			—¿Tienes que ser tan cínica todo el tiempo? —Lori chasqueó la lengua, fastidiada.

			—Ahora me llamas cínica, pero me llamarás profeta en diez años, cuando tengamos que surfear al trabajo.

			—¿Sabes que siempre he querido surfear? Está en mi bucket list —le contó Lori, desviándose del tema, para variar—. ¿En Aruba se puede? Podrías intentarlo. 

			—Quizás Pierre se ahogue cuando se derritan los polos. No todo sería malo —reflexionó Isla, continuando con su propia línea de pensamiento—. Pagaría por ver eso.

			Ambas siguieron hablando, cada una en su propio tema, hasta que en algún punto volvieron a encontrarse.

			Era solo otra noche de rutina. 

			***

			Lori no se marchó a su casa esa noche. Como era la única de las dos que tenía auto, se había ofrecido a llevarla al aeropuerto al día siguiente. Isla podía haber pedido un taxi, pero su amiga tenía ese tipo de gestos que era imposible rechazar, cosa que la hubiera ofendido a muerte. Se recogieron antes de que llegara la medianoche. Lori se dio una ducha, como era su costumbre antes de dormir, mientras Isla metía a Bowie en su cama para hacer lo propio en la suya. 

			Una vez bajo las sábanas, trató de repasar sus preparativos para estar segura de que no había dejado nada pendiente, pero se encontró distrayéndose una y otra vez. La forma rápida en que latía su corazón y el nudo nervioso en su estómago no la dejaban pensar en nada que no fuera el viaje que iba a realizar. Era un sentimiento tan familiar como lejano, uno que no había sentido desde que era una niña. En ese entonces, se había acostumbrado por completo a él. La había acompañado incontables veces; cada noche que, al igual que esa, se preparaba para regresar a la isla sobre la que había bordado toda su adolescencia. 

			Sintió frío al pensar que, esa vez, no encontraría un par de ojos marrones que le dieran la bienvenida en el aeropuerto. 

			Por fortuna, no tuvo que recrearse en ese pensamiento más tiempo del necesario. La vibración de su teléfono llamó su atención y se olvidó de todo lo demás para atender la videollamada. 

			—Aw, alguien aprendió a usar la cámara frontal —saludó, esbozando una sonrisa burlona—. Ya podemos pasar a la clase de conectar el teléfono al televisor.

			—Ay, no seas mala, Isla —la reprendió Gaby, al otro lado de la línea—. Lo de la cámara solo me pasó una vez. Yo sé cómo llamarte. 

			—¿Y lo del televisor ya lo aprendiste? 

			—Qué graciosa —murmuró su madrastra, resoplando—. ¿Acaso yo me burlé de ti cuando no sabías usar la manga pastelera? 

			—No, pero debiste. Quizás habría aprendido más rápido —señaló Isla, recordando con ternura y frustración sus primeros pasos en la cocina—. ¿Está todo bien? 

			—¡Todo perfecto! Quería mostrarte la orden que voy a entregar mañana temprano —le contó, cambiando las cámaras para mostrarle la cocina que ella conocía tan bien—. Me quedé despierta para terminar el glaseado. Cien magdalenas de unicornio para un cumpleaños infantil, ¿no quedaron de lo más lindas? 

			—Están preciosas —la halagó Isla, sonriendo con admiración—. ¿Cómo te salen tantas fiestas de niños? Es como si tuvieras un imán.

			Aquello era la pura verdad. Desde que tenía memoria, a Gaby le llovían los pedidos para celebraciones infantiles. Eran sus favoritas y, para vivir en un lugar tan pequeño, era sorprendente que le surgiera por lo menos una cada semana. 

			Debía ser algo de las vibraciones del universo de las que Lori siempre hablaba. 

			—Es el inicio del verano. Los hoteles están repletos de niños que festejan —explicó Gaby, regresando la cámara a ella. Cuando lo hizo, tenía una sonrisa que le ocupaba todo el rostro—. Por eso es la época perfecta para abrir la pastelería. 

			Isla le devolvió la sonrisa, contagiándose irremediablemente de su emoción. Tenía guardadas en su memoria todas las veces que habían hablado sobre aquella pastelería. Todos los planes que habían hecho horneando pan de banana en la cocina, o sentadas frente al mar. 

			Si había una razón que podía obligarla a regresar tantos años después, era esa. 

			Tenía que estar en la inauguración de la pastelería de Gaby. Nada en el mundo iba a permitir que se la perdiera, mucho menos un drama adolescente que estaba más que enterrado. 

			—¿Qué allá nadie puede vivir sin explotar turistas? Es un poco sociópata si me preguntas.

			—No te estoy preguntando, y no seas ridícula —desestimó Gaby, sin tomarla en serio—. Nos gusta atender a la gente, ya lo sabes.

			—A mí no me lo tienes que decir —murmuró Isla de mala gana—. Mañana vas a ver el local, ¿cierto? 

			—Ajá, voy a hablar con el dueño. Quiere verme para afinar unos detalles de la inauguración —le contó, desviando la atención para guardar las magdalenas en sus cajas—. El lugar quedó precioso, Is. Ojalá pudieras verlo... 

			La aludida tuvo que morderse el labio hasta lastimarse en orden de no sonreír de forma delatora. Había mantenido su farsa por semanas ya; no iba a arruinarlo horas antes de abordar el avión. 

			Era el detalle que más la emocionaba sobre su viaje: era una sorpresa. Gaby no tenía idea de que planeaba ir a Aruba para la apertura de la pastelería. 

			La verdad, al principio ni ella lo había tenido muy claro. Por unos días había parecido que la fecha coincidiría con la visita de madame Belrose. De haber sido así, desde luego, no habría habido forma de que dejara Giselle.

			Al final, cuando se había confirmado que las fechas no chocaban, había preferido guardar el secreto. Ella no solía dar ese tipo de sorpresas; la ponía muy nerviosa que las cosas no estuvieran planeadas a la perfección, pero sabía que a Gaby iba a hacerle muchísima ilusión. Era como Lori en ese aspecto: le encantaban las cursilerías.

			Era algo que, de vez en cuando, podía permitirse por ellas.

			—Sé que quedó precioso, Gaby. Confío en ti —respondió, tragándose todos sus sentimientos—. Además, con todas las fotos que me has enviado, no me hace falta ni verlo. 

			—Pero no es lo mismo, Is. 

			—Ya sé. Lo veré en persona... un día —añadió, disfrutando de regodearse en su pequeño secreto—. Te lo prometo.

			—Lo sé, mi niña. —Gaby le sonrió, con ese brillo en los ojos que la hacía sentir un calor especial en los huesos—. Ahora, cuéntame todo sobre la visita de la mujer esa. ¿Ya sabes cuándo va a salir la reseña? 

			Isla se acomodó más en su cama, dando tiempo a que Lori terminara para charlar un rato más con su madrastra. 

			En cierto momento, abrumada por la emoción de saber que la vería por primera vez en meses, se sintió infinitamente agradecida. 

			Era por Gaby que podía saber cómo se sentía regresar a casa. 
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			Isla había encontrado un hogar lejos del sitio en el que había nacido y de los miles en los que había crecido. Lo había encontrado en una isla caribeña con la que tenía un parentesco que prefería ignorar. 

			En el futuro, recordaría aquel viaje no solo como su primero a Aruba, sino como el que marcaría una etapa única en su vida. A partir de entonces, la palabra verano se relacionaría con los cinco años que viviría entre esas arenas tan blancas como la cal y aguas imposiblemente cristalinas. Los que habían pasado antes y los que vendrían después siempre iban a palidecer en comparación, pero solo podría saberlo cuando lo viera en perspectiva. En el momento, se lo había tomado con menos filosofía.

			Muchísima menos. 

			—No voy a ir. 

			—Por supuesto que irás —había respondido su madre, sin levantar la vista de su ordenador—. No importa cuantas veces tenga que repetírtelo.

			—Te dije que no —había insistido ella, haciendo uso de toda la mala vibra que brotaba con fuerza de cada uno de sus poros de adolescente—. No pasaré mis vacaciones en una isla a mitad de la nada solo para que tú te vayas a decorarle la casa a algún millonario.

			—Y yo no voy a perder ese contrato por cargar contigo —le espetó Amanda, finalmente, levantando la cabeza para mirarla con irritación—. Ya cuadré todo con tu padre y no vamos a...

			—¡No lo he visto en tres años! —exclamó Isla—. ¿Por qué de repente tengo que hacer lo que él quiera? ¿Recordó de pronto que tiene una hija? 

			—No lo sé, Isla. —respondió su madre, suspirando con paciencia—. Podrás preguntarle cuando lo veas.

			—No quiero verlo —masculló la chica entre dientes—. ¡Tienes un montón de abogados! ¿No pueden solo impedirle que me vea o...? 

			—Estás loca si crees que entraré en una batalla legal solo porque estás teniendo otra rabieta adolescente. —Amanda le lanzó una mirada de advertencia antes de regresar la atención a su trabajo—. Y dudo mucho de que tu padre se haya olvidado de ti. Es una suerte que no merece.

			En aquel entonces, esos comentarios hirientes por parte de su madre volaban en su dirección cada vez que estaban cerca la una de la otra. Por años, ella había ocultado cómo se sentía al respecto detrás de capas de mal humor y amargura. Cuando viera atrás, ya como adulta, admitiría que había sido una adolescente insoportable. Sin embargo, no se permitiría olvidar que, si sus padres hubieran estado más presentes, la historia habría sido diferente. 

			Se habían divorciado cuando ella tenía diez, pero antes de eso tampoco habían sido la más unida de las familias. Podía seleccionar un puñado de momentos en

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Lo que dejamos en Aruba

           	te recomendamos comenzar a leer

          El olvidado amante de mademoiselle Marlene

             de Sandra Bree

              

          [image: cover_2]

      
			Primera parte

			Francia 1817

			Marlene levantó los ojos del libro de latín en el momento en que su hermana pequeña asomó su cabeza de rizos oscuros por el hueco de la puerta.

			Lorraine, con diez años, todavía podía liberarse de la tediosa asignatura de Latín. En cambio ella, con cuatro más, tenía la obligación de estudiarlo. Eso no significaba que lo hiciesen todas las muchachas de su edad. Marlene, según decía su padre, era una privilegiada. La suerte estaba de su lado porque el rey de Francia, Luis XVIII, y muy amigo de él, aún no tenía hijos y esperaba que muy pronto llegase el ansiado varón. Claude Poulenc ambicionaba convertir de algún modo a Marlene en la futura reina de Francia. De ahí la importancia de que estudiara Latín y lo asimilase. Y si no lograba desposarla porque no hubiese heredero, ya que el rey tenía sesenta y dos años, la línea sucesora iba a pasar a su hermano Carlos y a su mujer. Ellos ya tenían dos hijos, pero el que de verdad le interesaba era Louis Antoine Candau, duque de Allamand y conde de Fayolle.  El hombre en cuestión estaba casado, pero tampoco tenía heredero. Por lo que seguiría quedándole una oportunidad para pertenecer a los Borbones y darle descendientes. 

			Marlene, con catorce años, ni siquiera se preocupaba de las tramas de su padre Claude, barón de Albret, y el rey. Ella aún continuaba en edad de jugar y compartir travesuras con Lorraine, a quien adoraba. Ambas eran uña y carne. Y esa unión era mucho más fuerte en el momento en que se dieron cuenta de que ninguna podía contar con su progenitor. Ni siquiera con su madre Cornelia. Ambos siempre estaban demasiados ocupados para atenderlas, partiendo de un lado a otro en viajes, reuniones, veladas y un sinfín de actos. Era más fácil localizarlos en el palacio de Tullerías, que en su propia morada.

			—¿Le ocurre algo, mademoiselle Marlene?

			Ella volvió sus ojos de color ambarino hacia su institutriz. Amelia se había detenido frente a la ventana y la miraba con el ceño fruncido. Era una mujer esbelta e incluso bonita a pesar de su aspecto sobrio. 

			Marlene negó con la cabeza:

			—Lo siento mucho, mademoiselle, me he despistado. ¿Podemos terminar ya? 

			—Por supuesto que no —respondió recelosa—. No aparte los ojos del libro. —Alzó la voz—. Y si mademoiselle Lorraine, por un casual, estuviese escondida en el pasillo, le pediría por favor, que se fuese a jugar a otro lado.

			—Ella no está aquí —mintió.

			—¿Ah, no?

			Amelia, con las manos entrelazadas en la espalda, avanzó despacio hacia la imponente puerta que aislaba el estudio del corredor, con la intención de pescar con las manos en la masa a Lorraine. Sin embargo, se había ocultado y no había rastro de ella.

			Marlene sonrió satisfecha y clavó con firmeza los ojos en el libro, aunque ya no pudo concentrarse en nada más. Las letras parecían bailar en una danza imaginaria. 

			—¿Y ahora qué es lo que ocurre, mademoiselle? —insistió Amelia.

			Marlene sacudió la cabeza. Si mentía y decía que se encontraba enferma, su querida nana, Babette, de seguro la metía en la cama y no le permitiría levantarse en todo el día. Y lo peor es que prohibiría a Lorraine que la visitase.

			—Nada, mademoiselle Amelia. Es simplemente que hallo el latín un tanto aburrido. —Se encontraba harta de estudiar, sostenía una pose poco femenina, con los codos apoyados sobre la mesa rectangular, el cabello oscuro revuelto sobre sus hombros y unos rizos rebeldes cayendo sobre la frente lisa.

			—Su padre ha insistido mucho en que aprenda esta materia. Debe saber que el conocimiento nunca ocupa lugar en nuestra cabeza, y es muy importante que todo el mundo pueda intuir lo inteligente que es usted.

			Frunció los labios con disgusto.

			—Madre dice que de una reina solo se espera que sea bella y graciosa.

			—Pero usted no aspira a ser así, ¿verdad? —Marlene negó con la cabeza—. No es ninguna bobalicona, y nadie quiere que su reina lo sea y se mofen de ella.

			La joven cerró el libro con fuerza y soltó una pequeña exhalación:

			—¿Y si no quiero ser reina?

			Amelia se llevó la mano al recatado escote de su vestido en un acto nervioso.

			—Son cosas de sus padres. Ellos siempre pretenden lo mejor para sus hijos.

			Marlene se mordió el labio inferior. No deseaba pertenecer a la realeza y ser el centro de atención. Además, no todos querían a los Borbones en Francia, y Luis XVIII había regresado años antes del exilio causando un gran revuelo. Justo cuando cayó Napoleón Bonaparte.

			—Supongo que tiene razón, pero yo no entiendo mucho de temas políticos ni monárquicos. No me veo dirigiendo un pueblo.

			—Un pueblo no, mademoiselle, un país —la corrigió.

			Marlene era muy niña y seguía teniendo sueños de niña. A su hermana le había confesado que cuando fuese mayor quería enamorarse de un buen hombre, tener hijos y cuidar de un jardín tan bonito que todo el mundo se detuviese para admirarlo. Imaginaba tener los más hermosos rosales del mundo.

			—¿Puedo retirarme ya? Quisiera descansar.

			—A mí también me gustaría descansar, mademoiselle, pero el caso es que su padre me paga por enseñar y aún —miró el reloj que descansaba sobre la repisa de la chimenea— falta media hora para concluir las clases.

			Amelia se acomodó en la butaca de madera oscura que solía ocupar y sus ojos grises se hundieron en el libro que sostenía entre sus delgadas y huesudas manos.

			—¿Y no podemos hacer otra cosa que no sea Latín? —insistió, hastiada.

			—Mademoiselle Marlene —le advirtió con voz fría incrustándole una mirada bastante altiva—, ¿prefiere que hable con el barón al respecto? 

			Sacudió la cabeza. No podía permitir que sus progenitores se enojaran con ella. 

			—No, mademoiselle.

			—Entonces prosigamos.

			A Marlene no le gustaba esa sala. Era fría y poco acogedora. Olía a rancio y, cuando estaban en completo silencio, podía escuchar como las paredes respiraban.

			La siguiente media hora fue una de las más largas de su vida. Pero por fin la institutriz dio por finalizada su clase. Después de comer aún tenía danza y más tarde música; estaba aprendiendo a tocar el piano, cosa que no la entusiasmaba mucho.

			La mansión de los Albret, construida cien años atrás, poseía varios pisos con multitud de habitaciones frías y desnudas que no usaban para nada. En el exterior había una arboleda, estanque para peces, retorcidos senderos de tierra que invitaban a pasear en los calurosos días de verano cuando el sol los bañaba con sus últimos rayos.

			Con una sonrisa en los labios salió en busca de su hermana pequeña. Atravesó el corredor con prisa y al doblar la esquina para alcanzar las escaleras no pudo evitar chocar con una persona que había en mitad de su camino. Del impulso fue lanzada hacia atrás y aterrizó con las posaderas en el suelo y un revuelo de faldas. Parpadeó confundida.

			—Jean Philippe, ¿qué ha pasado?

			Un hombre robusto de pelo oscuro anduvo hacia ella y la ayudó a levantarse. Marlene alzó los ojos hasta el joven con el que se había chocado. Descubrió que era un muchacho un poco más mayor que ella, y que sus ojos, de un tono verde musgo, sonreían divertidos.  

			—Lo siento, padre, no la vi venir. Ella se echó sobre mí y no me dio tiempo de reaccionar.

			El hombre mayor frunció el ceño.

			—¿Es eso cierto, mademoiselle?  

			La muchacha, ruborizada, asintió. Se había quedado sin palabras. No había en el mundo mozo más guapo que aquel. Era alto, delgado, rostro anguloso, mentón patricio, nariz recta; y luego estaban sus ojos verdes, chispeantes, y el cabello castaño claro de gruesos mechones alborotados que rodeaban su cara. 

			—Venía con prisa y me temo que tampoco… lo vi. —Marlene dedicó a los varones una graciosa reverencia sujetándose el vuelo de la falda.

			—¿Y usted quién es? —preguntó el hombre más mayor, estudiándola con fijeza. Debía tener la edad de su padre.

			—Mi nombre es Marlene Poulenc, hija del barón de Albret. 

			—Yo soy el baronet Allan Bizet. Y mi hijo se llama Jean Philippe.

			Ella pasó la mirada de uno al otro para quedarse enganchada en el más joven. Se le hacía muy difícil apartar los ojos de él.

			—¿Han venido a ver a mi padre?

			—Siempre y cuando no tarde mucho en recibirnos —contestó Jean Philippe con sarcasmo. Sus ojos se habían vuelto serios de repente. Era evidente que el barón no era de su agrado. 

			—¡Jean Philippe! —lo riñó su padre llamándole la atención.

			El más joven suspiró y enlazó las manos tras la espalda.

			Marlene trató de excusar al barón, aunque sabía de sobra que no lo merecía. Era del dominio público que a lo largo de su vida se había ganado muchos enemigos —y continuaba haciéndolo. 

			—Mi padre es un hombre muy ocupado.

			—No lo dudamos —se apresuró a decir Allan—. Debe disculpar a mi hijo, a veces es bastante vehemente.

			El más joven arqueó las cejas con burla, pero se abstuvo de comentar nada.

			—¿Puedo hacer que les sirvan algo mientras esperan? —Señaló los divanes apostados en el vestíbulo que accedía a las escaleras. Si Jean Philippe no le hubiese causado tanta curiosidad, se habría escabullido de allí antes de que su padre la descubriese e inventase nuevas tareas para ella, pues no soportaba verla ociosa.

			—¿Marlene? ¿Marlene estás aquí? —Un susurro apagado e infantil voló por las escaleras. 

			Iba a contestar a Lorraine cuando en ese momento sintió ruidos dentro del despacho de su padre. Miró a los hombres con un gesto de disculpa.

			—Debo marcharme, ha sido un placer conocerles. —Les volvió a regalar otra corta reverencia, esta vez una más apresurada que la anterior, y desapareció escaleras abajo. En el camino se encontró con su hermana, a quien agarró de la mano y la obligó a terminar de bajar.

			—¿Con quién hablabas? —susurró Lorraine.

			—¡Con el chico más guapo del mundo! —respondió Marlene con las mejillas sonrosadas y el corazón latiendo en su pecho con fuerza. Seguía fascinada con el color de ojos de Jean Philippe.

			—¿Esta muchacha es la que dicen que podría llegar a ser reina? —Escucharon que comentaban los hombres de arriba.

			Marlene sintió un pequeño tironcito en su pecho. No sabía que los planes de su padre eran del dominio de todo el mundo.

       
		

	
	



	El tiempo pasa, pero los recuerdos quedan. Siempre.
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Han pasado diez años desde que Isla se mudó a París. Allí logró cumplir su sueño: convertirse en la chef de una prestigiosa pastelería. Su vida gira en torno a las mezclas de azúcar y chocolate, aunque ella misma no sea una persona dulce. No tiene tiempo para fantasear, mucho menos para recordar.


Nick sí la recuerda, a ratos, cuando no está ocupado atendiendo el hotel que consiguió fundar junto a su hermana. Bajo el calor caribeño y entre los turistas entusiasmados, se da el permiso de volar al pasado, a su adolescencia… cuando ella estaba cerca.


Han pasado diez años desde que Isla y Nick se vieron por última vez. Diez años en los que juraron olvidarse, dejar atrás los veranos que vivieron y borrar de sus cuerpos las huellas del otro. Diez años que llegan a su fin cuando Isla regresa al lugar donde empezó todo. Una pastelería por inaugurar y el amor a la familia serán los encargados de volverlos a unir, de obligarlos a hacer frente a sus errores.
 

A aceptar que lo que dejaron en Aruba no es tan fácil de olvidar. 
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